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Pelo a pelo en la central
Tatiana Berrio Tascón, Maria José Espinal Vacca
y Catalina Rico Càrdenas
Son las 9:30 a.m. cuando la plaza y los pasillos intercalados,
reposan en bajada bajo la sombra de los árboles ubicados frente al
edificio El Samán. Hay un gran bullicio por la cantidad de personas
que rodean el lugar; dos en especial, captan nuestra atención.
Diremos que se llaman Charlie y Mai. El primero es un hombre de
tez clara, camiseta del América de Cali y corte de cabello parecido a
la aleta de un tiburón. Tiene cejas gruesas, pantalón blanco y tenis
rojos  con  negro,  de  suela  amarilla.  El  segundo,  tiene  piel  oscura,
lleva  una  gorra  negra  y  gris  en  la  que  esconde  su  cabello
relativamente corto. Viste camiseta negra con rayas que van
disminuyendo de abajo hacia arriba, un jean oscuro con líneas
naranja en los bolsillos traseros y unos converse de color gris y
blanco.
En el lugar hay árboles de todos los tamaños y texturas, que
dan  la  sensación  de  quietud  y  paz;  cabe  aclarar  que  sus
movimientos sutiles intentan seguir el ritmo de la multitud que
viene y va. El piso por donde caminan los jóvenes nombrados,
parece estar pintado de parches gris oscuro y café, por las sombras
que se forman con la luz que se filtra entre las hojas de los árboles.
Las mesas se encuentran llenas de universitarios que charlan y ríen
mientras hacen trabajos, discuten o simplemente esperan la hora
para entrar a la siguiente clase.
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Charlie y Mai, hablan emocionadamente sobre cierto partido.
Charlie le pregunta: ¿Vas a ir al estadio a ver jugar al América? Mai,
responde: Sí, vamos a las sexta norte, las boletas están a ocho mil,
parce. Luego, el joven de la aleta de tiburón se para de la mesa y se
va a la fotocopiadora que queda a pocos metros del lugar. Mientras
camina saluda a varias personas y al llegar, saca varias fotocopias de
un libro de matemáticas.
Entre  tanto  murmullo,  hay  un  silencio  común  que  aparece
por momentos. Entonces, se logra apreciar el sonido del agua
corriendo por la  mitad de la  plaza,  los  ruidos de los  pajaritos  y los
pavos reales, que adornan el lugar. La mesa de los jóvenes se siente
fría  y  sola.  Uno  se  ha  ido  a  la  fotocopiadora  y  el  otro  charla  con
personas de las mesas vecinas, a la espera de su amigo. Minutos
después ambos vuelven a la mesa y Charlie le dice a su compañero:
Dame la plata de tu boleta, que yo a las once voy a Unicentro y en
Éxodo compro las boletas de todos los que vamos a ir hoy. Mai saca
diez mil pesos de su billetera de color negro, se los da, diciéndole:
Ojo con los dos mil que sobran que son para el bus de más tarde.
El día parece estar calentándose, poco a poco aumenta el
movimiento en los pasillos por los que cruza la gente apurada para
llegar a tiempo a la clase de las 10:00 a.m. Al tiempo, los dos
personajes se notan ansiosos. Charlie juega con sus manos y eleva
las cejas. Quizás está hablando de cosas importantes. Por su parte,
Mai  tiene  gestos  particulares  y  hace  bastante  uso  de  sus  manos  al
expresarse. Finalmente, deciden pararse. Ambos recogen sus cosas,
entre las cuales hay un morral azul con tiras blancas y una paloma
blanca sobre puesta en el morral.
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Comienzan a sonar las chicharras y su ruido parece opacar los
murmullos de las mesas. Mai y Charlie salen de la plaza. Pero
minutos después, Charlie vuelve a la mesa muy angustiado
buscando algo que al parecer no encuentra. Mai también vuelve al
lugar  y  le  pregunta  por  qué  se  devolvió.  El  le  contesta:  ¡Se  me
perdió el celular, parce, no sé dónde puede estar! Entonces, Mai se
agacha  y  lo  encuentra  justo  debajo  de  una  de  las  sillas  donde
estaban sentados. Charlie le agradece y le devuelve los diez mil
pesos diciéndole: Yo pago tu boleta, gracias parce.
